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 Julio del Solar López fue primer trompeta de la Banda de Alabarderos, des-

pués lo fue de la Orquesta de la República y más tarde, tras un penoso recorrido de 

exilio y depuración, demostró su valía a contracorriente como primer trompeta de la 

Orquesta Nacional. Debió recordar a lo largo de su vida aquel día en que estrenó el 

Himno a la República, con letra de Manuel Machado y música de Oscar Esplá, un 

26 de abril de 1931 en el Ateneo de Madrid. De la importancia del acto dejó testimo-

nio la prensa del momento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Muchos años después, un día de julio de 2009, su hijo Ángel del Solar 

Blanco comprende aquel recuerdo, cuando por casualidad contempla la vitrina de 

una exposición de recortes de prensa. Por eso escribe este testimonio, en sus pala-

bras: un brillo fugaz de orgullo en los ojos de un músico participante en el concierto 

del 26-04-31 del Ateneo, detectado y retenido en la memoria por un joven y reinter-

pretado muchos años después por un viejo: 
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U 
n día impreciso de finales de la década de los sesenta, siendo yo todavía 

estudiante, comenté en casa de mis padres lo bonito que era el Salón de 

Actos del Ateneo, al que había asistido a un acto cultural del que ni me 

acuerdo. Ante esto, mi padre comentó escuetamente que él había dado un concier-

to en esa sala y ante mis preguntas indicó solo que fue hace mucho tiempo, con la 

Banda de Alabarderos y antes de la guerra. Era un comentario en cierto modo in-

trascendente que estaría destinado al olvido, si no fuera por el brillo de orgullo que 

aprecié en sus ojos coincidiendo con sus primeras escuetas palabras. Mi padre -

salvo quizás de música que era su pasión- hablaba muy poco, y desde luego nada 

de política ni de la década de los treinta. Antes sí me había comentado  conciertos 

memorables o de éxito de la Orquesta Nacional  en sus giras por el extranjero, pero 

siempre sin ningún atisbo de pasión. Por tanto ese  brillo en sus ojos, coincidente 

con sus primeras palabras, era tan inusual y me sorprendió tanto en un hombre tan 

serio y circunspecto, que mi memoria lo debió archivar en algún lado.  

 

 Después de muerto descubrí  muchas cosas desconocidas  de mi padre, en-

tre ellas y como ejemplo que era un republicano acérrimo y estuvo incluso afiliado 

al  PCE. Por otra parte, mi afición general  por la Historia y ya en particular por los 

convulsos años en España previos a la guerra civil, me hizo conocer la significación 

que había tenido el Ateneo  tanto para la II República en general como para los re-

publicanos en particular.  

 

 Pero el detonante o aglutinador de todo lo indicado, lo representó la visita a 

la exposición "Donde se fraguó la República" del Ateneo. Después de asistir a un 

acto cultural en el Salón de Actos, me topé de bruces con la antedicha exposi-

ción. La contemplé  exhaustivamente  y estuve a punto de irme dejando sin ver los 

dos últimos paneles, pues estaba cansado y era ya tarde. Pero  como me interesa-

ba el tema y soy muy meticuloso para las exposiciones, me acerqué de nuevo 

a contemplar  los últimos paneles y  es cuando vi que uno de ellos estaba dedicado 

al concierto del 26-4-31. ¡¡Allí estaba mi padre en las fotos, incluida la de la Banda 

de Alabarderos en el patio del Palacio Real, que conservo en formato grande en mi 

casa como una reliquia!! Acerqué mi vista al máximo al cristal leyendo todo con frui-

ción y tomando al mismo tiempo notas del nombre de las publicaciones y su fecha 

de edición para localizarlas en cuanto pudiera. 

TESTIMONIOS PERSONALES 

Ateneo de Madrid. Archivo                                                                                                            www.ateneodemadrid.com 



 4 

 

 

 Salí a la calle subiendo hacia Santa Ana y al empezar a enlazar datos de mi 

padre, de la significación del Ateneo,  del grado de exaltación nacional que impera-

ba en la fecha del evento, etc. colegí lo importante que debía haber sido para mi 

padre asistir como protagonista a ese concierto. Y fue estando inmerso en las sen-

saciones que debió sentir mi padre aquel día -casi como si yo fuera él-, cuando  co-

mo un rayo surgió de lo mas recóndito de mi memoria aquel brillo de orgu-

llo  inexplicado y  entonces empecé a llorar.   

 

 Comprendo que no me comentara nada de lo que sintió en el  concierto, 

pues entonces yo no lo habría comprendido y para que lo hubiera hecho mínima-

mente hubiera debido contarme previamente algunas cosas que evidentemente no 

quería contar. Solo con cierto conocimiento histórico y cierta sensibilidad política se 

puede acceder en parte a comprender  o interpretar ciertos pensamientos y emocio-

nes ajenas del presente o el pasado. Al fin y al cabo yo tampoco he contado mis 

sentimientos al salir del Ateneo a mis hijos, pues quizá tampoco lo entenderían. 

 

 De todas formas aún sigo sin explicarme del todo esos silencios, represión 

de sentimientos, ocultamientos, etc. de mi padre ante sus propios hijos. Y no es 

porque fuera introvertido como yo, pues supe después  que de joven era alegre, 

mujeriego, amigo de sus amigos, extrovertido etc. Aparte de temer no ser compren-

dido, la razón fundamental de sus silencios debió ser el miedo, ese miedo calado 

hasta los huesos que aún pervive  en algunos pueblos   y cuya causa y efecto lo 

revela el hecho de que al día de hoy más de cien mil compatriotas sin identificar (la 

inmensa mayoría perteneciente al bando moralmente vencedor) sigan enterrados 

en las cunetas y campos del país». 

 

 

Ángel del Solar Blanco 

Septiembre de 2009 
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